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1. Modelos elegantes.

Se publica el mismo día en España y Francia con los mismos dibujos, los mismos patrones ^ortadoa 
y el mismo texto doctrinal.
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æn EL ECO DE LA MODA

NADIE MAS BARATO QUE

NOVEDADES PARA SEÑORA 
LANERÍA, SEDERÍA Y LENCERÍA

Participamos haber recibido todos los artículos de la pre­
sente temporada, realizándolos á Precios nunca vistos, 

cerca la Rambla ROSELE Y BARCELÓ
1. Modelos elegantes. 1.' Bata de crespón de China blanca 

y muselina bordada en blanco. Los delanteros, vagos, van fruncidos 
sobre un canesú. La espalda, recta, es de pliegues Watteau dando ampli­
tud á la falda. Cuello de raso blanco formando punta en la espalda, cu­
bierto de muselina bordada. Golilla de tul blanco moteado, cayendo por 
delante en coquillé. Mangas de raso blanco cubiertas de muselina bordada, 
guarnecidas las hombreras con un pequeño ahue ;ado de tul. Materiales: 
.5 metros crespón de China,C‘75 m. muselina bórdala, 1,50 m. raso blanco. 
— 2.® Vestido de crespón de China. La falda, acanalada, va montada en 
la cintura sobre un fondo de tafetán, guarneciendo el alto un canesú de 
encaje, y el bajo un volante de encaje negro coronado por dos angostas 
ruches de muselina de seda. Cuerpo-blusa, fruncido en escote y cintura, 
ornado de entredoses de encaje graciosamente dispuestos y formando 
torera. Cuello y cinturón drapeados do muselina de seda. Mangas frunci­
das al través, cubiertas en el alto por una aplicación de encaje que sujeta 
un pequeño ahuecado do muselina de seda. Forro de cuerpo ordinario 
cerrado en el centro del delantero. Mater,: 6 m. crespón de 1'20 m. ancho, 
7 metros encaje ancho, 3 m, entredós

PLEGADOS AL ACORDEON 
por E. J. Vda. de Casanovas.

Pliegues de vai’ios tamaños.—Aviñó, 28, 3.®, Barcelona

REVISTA DE LA MODA
Consejos á las lectoras

Se nos pide con insistencia algunos pormenores acerca del 
luto que deben llevar los caballeros.

El luto riguroso, en ellos, consiste en el negro mate formando 
el traje completo. En el sombrero, cinta de crespón más ó menos 
alto, según la duración del luto. Para los ciclistas, siendo poco 
práctico el terno negro, se ha adoptado el terno gris hierro que 
no deja percibir el polvo, con brazal de crespón.

Una costumbre, exótica, para caballeros, se reduce actual­
mente à indicar el luto simplemente con un crespón en torno del 
brazo, sobre un pardesú mastic ó azul. Es una moda económica, 
expeditiva y que no dudamos se generalizará en nuestras cos­
tumbres. A más de ello, es muy fln de siglo el abandonar los 
antiguos usos para adoptar otros más fáciles y divertidos.

También el luto para las señoras tiende á achicarse cada vez 
más. En provincias, se conserva todavía el uso del chal y del 
velo largo. Pero ¡en Parisl...

Para boda—perdósenos el salto brusco; pero también esterna 
inagotable de consultas reiteradas—el frac. A contar desde la 
edad de diez y siete años, los jóvenes pueden y deben vestir 
frac, sobre todo cuando desempeñan las graves funciones de 
padrino.

No vamos á dar aquí descripción detallada de frac; eso in­
cumbe especialmente al sastre. Las camisas de pechera bor­
dada ya no se usan; los petos son de angostos pliegues lencería, 
ó completamente lisos; la corbata, blanca. Guantes de piel blan­
cos. Zapatos de charol, con calcetines de hilo ó de seda negra.

Para los niños, como dijimos en otra crónica, la chaqueta 
Eton; para los mayorcitos, el smoking, especie de americana 
con solapas de seda.

Hoy no se ven ya uniformes de colegio ó de establecimiento 
en el cortejo nupcial.

Las corbatas se llevan de color menos claras y vistosas; el 
verde y el encarnado dominan en ellas; los guantes son de piel, 
color de casca.

Para comida ordinaria, se viste levita negra, como también 
para asistir á una ceremonia, boda, entierro o visita.

Los pañuelos más distinguidos son blancos, con orla calada. 
En París, los caballeros usan en invierno, casi constantemente 
sombrero de copa. ’

El temo se admite para visita no ceremoniosa; el chaqué 
negro, con pequeños punteados blancos, se usa para comidas de 
pocas pretensiones.

En suma, la moda varia poco para caballeros; indudablemente 
son más resistentes y menos volubles que nosotras, y de seguro 
no obtendría con ellas el éxito que de nosotras sabe alcanzar.

Pídennos detalles tocante à medias para ciclistas. Es de moda 
armonizar el color de la moda con el del calzado. Se usa bas­
tante la media de hilo cuero, del mismo tono q^ue la botina. Para 
las personas de piernas gruesas y macizas, aconsejamos siempre 
la media negra que alarga y adelgaza. En cuanto à las cicloma- 
ñas no tan bien dotadas, les diremos que lleven medias gruesas 
de rayas horizontales: pardo listado, blanco ó madera. ’

Ya que es hoy el día de liquidar nuestra antigua correspon­
dencia, contestaremos también á dos preguntas frecuentes.

No hay reglas fijas para la composición de un equipo de novia- 
¡son tantos los grados de fortuna! ¡y tantas las razones en que 
no debemos inmiscuirnos! Nos limitaremos, pues, á dar apro­
ximadamente, la descripción de dos equipos diferentes- uno 
formando parte de un ajuar rico; y el segundo, de otro, mediano’

Desde luego, la canastilla no pasa de ser un mito; sólo existe 
de nombre. Los regalos se envían, llevados por la casa que los 
entrega.

Gomo peletería, chaqueta de nutria, esclavina de zibelina- 
otras pieles en pieza, á elección. ’

Blondas blancas y negras.
Vestidos de seda y de terciopelo en pieza. Pero han de ser 

hermosas telas, presentando un sachet verdaderamente artís­
tico.

Joyas, pendientes, broches, brazalete de brillantes, un collar 
de perlas, gran cadena bandolera, sortijas antiguas, verdaderos 
hallazgos. Comprar en casa de un joyero está bien- pero mué 
valor no tendrá el regalo, si ha sido rebuscado y hallado entre 
mil pesquisas, en las tiendas de antigüedades!

Abanico antiguo Pompadour, con varillaje de marfil ó nácar 
trousse de oro, rico devocionario, etc., etc. ’

Para boda más modesta*.
Vestido de faya negra.
Boa y manguitos de astrakan ó de skungs.
Pendientes, broche, brazalete, con pequeños motivos en pie­

dras preciosas; reloj de oro, medalla-recuerdo de oro... Blondas 
blancas. Abanico de raso negro con lentejuelas.

Los parientes del novio unen al envío de los regalos del equino 
los que destinan à la novia. ’

He aquí una lista aproximativa de los regalos ofrecibles: va­
jilla de plata, desde el surtout macizo hasta la docena de cucha- 
ritas Esto deja vasto campo á la imaginación.

Objetos de Sajonia, de Sèvres, estatuitas, tazas, objetos de 
arte, bronces, barros cocidos, cuadros, artículos de fantasía 
para mueblaje, lámparas, espejos, etc., etc.

La joven novia debe un regalo á los hermanos y á las herma­
nas del marido; también debe un regalo á la doncella ó á su 
camarera.

Los padres pagan la toilette de la novia; generalmente, los 
otros gastos de boda se sufragan por mitades. Y quedamos 
siempre á la disposición de nuestras amadas lectoras para más 
amplios informes.

Hételos de regreso, á toda prisa, á cuantos la hermosa esta­
ción condujo A las playas y á las montañas. Allá, en luengos 
paseos, en el seno de la madre naturaleza ¡qué de dulces espon­
sales se concertaron!

Ahora, ocupánse activamcMte en celebrar esas bodas; prepá­
ranse los ajuares, las canastillas y las toilettes de cortejo. Pasó 
el tiempo aquél en que la joven desposada se acercaba al altar 
sencillamente ataviada de blanca muselina; pasó aquel tiempo 
en que se enriquecía la canastilla con los vestidos de seda, 
tesoros preciosos transmitidos por las abuelitas.

Las madres que las acompañan llevan, también, ricas toilettes, 
sedosas telas de pliegues pesados ó imponentes, y las jóvenes 
solteras, por su parte, formando una guardia de honor á la 
novia, se adornan con trajes de matices vivos, suavizados por 
sedosos reflejos.

¡Quantum mutatum!
Baronesa de Clessy

El TH YMOL-OASALS es el preparado más higiénico y 
eficaz paracurar losherpes, barros, granos y demás enfermedades de la piel.

CORTE Y CONFECCIÓN
LECCIÓN 11.*

Estudios prácticos sobre el cuerpo tipo. 
fContinuación)

El segundo caso es análogo al anterior pero viceversa.
Este se presentará cuando la persona tenga el talle delantero 

más largo que el de la espalda, y sucede siempre en aquellos 
cuerpos que à pesar de ser desproporcionados son los que más 
bonitos se presentan á nuestra vista. Como en el anterior, procu­
raremos graduar la diferencia de los dos talles dividiendo en dos 
partes los centímetros que tenga de más el delantero, bajando 
la cintura de los costadillos (flg. 10 y 11, letras a e) por el lado 
derecho en la medida que indique cada una de aquellas partes: 
los faldones como en el caso anterior.

La espalda (flg. 9) no discrepa en nada del cuerpo tipo.

En el delantero sucederá todo lo contrario que en el anterior: 
el lado que debe unirse al costadillo, como éste en relación será 
corto, no llegará su medida á la diagonal, à no ser que pasare de 
la línea de vuelta, de la cual no debe pasar nunca, porque en este 
caso se apoyaría en ésta y no en aquélla (O P), por lo cual, no 
quedando la medida del costadillo muy alta, la sisa quedará va 
muy abierta y no permitirá disminuir la medida de vuelta, por­
que no habrá necesidad de abrirse como en los casos anteriores.

Deben las lectoras estudiar con detenimiento estos casos, que 
pueden presentarse con más frecuencia que lo que fuere de 
desear.

(En el próximo número: Trasformaciones del Cuerpo tipo).

PARISINA
—¿Y la viste? Cartas A Elvira..
—Sí, por fin, después de más de una hora de espera, frente à la 

prisión de San Lázaro. La vi al entrar en el carruaje donde la es­
peraba BU marido, el diputado Paulmier. Guapa, muy guapa, ele­
gante, muy elegante, tranquila y un tantico satisfecha... Ya ves, 
todos los periódicos franceses y extranjeros han publicado su 
nombre y su aventura.

— Pues, hija, no la envidio el reclamo. Envidio à madame Car­
not, que, después de haber sido presidenta de la república, ha 
muerto sin ruido en el santuario de su hogar. Envidio á la reina 
Luisa de Dinamarca, cuyos nietecillos la lloran mucho porque 
ya no pueden corner las ricas tortas que les hacia con sus pro­
pias manos. Envidio el aplauso que se dedica à la reina doña 
Isabel por haber sumergido en Fontainebleau el gran dolor que 
le causa la debacle de España No envidio las publicidades que se 
fundan en el ruido, en el escándalo, en unos tiros de revólver que 
perforan el abdomen de un hombre inocente... Si yo fuese ma­
dame Paulmier, estarla triste de toda tristeza, inconsolable, 
desesperada...

—Y á María Guerrero, ¿la has visto?
—Todavía no. La veré esta noche, si debuta. Me han dicho que 

se las promete muy buenas y que está animadísima. ¡Trabajar en París!...
—Pero trabajar en español, y con dramas españoles, es como 

seguir trabajando en Madrid. La primera noche asistirán al tea­
tro algunos franceses, asistirán por cortesía, y sin enterarse de 
lo que diga la actriz, porque los franceses no saben más idioma 

que el suyo. Después... después la Renaissance será un Dos de 
Mayo, es decir que no quedará un solo francés para contarlo; y 
cuanto á los españoles, todos nos sabemos de memoria à la 
señora Guerrero...

—¿Es guapa?
—Todas las españolas lo son.
— ¡Entonces la aplaudirán!
— Gomo aplauden á la española de Folies-Bergère. ¡Esa sí que 

es guapa! ¡Pero qué guapísima! Ayer, en Longehamp, la ovacio­
naron con vivas á España, que tomaron para sí —¡qué risa!—los 
comisionados de la tristísima y denigrante paz que vamos á fir­
mar. Estaba encantadora con su sombrero de gallo...

—¿De gallo?
—Es el último, el más smart, una especie de toca de plumas 

con cabeza y cresta de gallo. Está hablando; ó como cantando: 
¡quiquiriquí! y es la única novedad de las toilettes otoñales. Di­
cese que más tarde, cuando se arraige el invierno, resucitarán 
las tocas llamadas «de la emperatriz»; y el breitschwanz para 
hacer abrigos largos. Por ahora no hay más de dos modelos, 
que recorto del mejor informado de los revisteros de modas.

«Traje de terciopelo violeta, con algo de cola. Al rededor de la 
falda, ancha banda de chinchilla. Ghinchilla en el corpiño, for­
mando cuello en la espalda, y charreteras en las mangas. Gin- 
tura, muy ancha en el delantero, de seda azul pálido. Fieltro 
blanco con adorno violinet.

«Traje de terciopelo negro pastillé de blanco. Falda hecha de 
un volante en forme. Abrigo sencillísimo. Sombrero blanco, 
de fieltro, guarnecido de negro».

El sombrero marqués y el cuello Médicis siguen campando por 
sus respetos, y la imaginación de la moda recréase en las mil 
combinaciones que prepara para trajes de pieles. Algunas lan- 
çeuses, como la actriz Gavalieri, han echado à la calle estrambó­
ticos perifollos, que no se «toman en consideración», porque 
siempre fué pasajero el reinado de la extravagancia.

Han vuelto las obscuras golondrinas, ó las mondaines y demi- 
mondaines de marca, y brilla un alegre sol sobre las primeras 
heladas blancas del otoño.

L. B
París, 3 de Octubre.

CRÓNICAS MADRILEÑAS
El mes de Octubre. — Distracción de los madrileños. — La 

zarzuela. — Los sombreros. — El dije de moda
El de Octubre es uno de los meses más deliciosos de Madrid 

cuando le favorece la dulce y templada temperatura del otoño, y 
este año nos ha proporcionado días hermosos. Los que saben 
disfrutar de los pocos placeres campestres que les alrededores 
de la coronada villa ofrecen, aprovechan estos días para pasear 
por la Gasa de Gampo y la Moncloa, que ofrecen muchos encan­
tos con sus alamedas de plátanos frondosos que todavía no se 
desprenden de sus ramas y con sus altos álamos y con las ro­
bustas encinas que señalan el principio del Pardo.

Pero los madrileños no son aficionados á estos goces campes­
tres; á la Gasa de Gampo y á la Moncloa apenas van nada más 
que los que están de luto: la mayoría prefiere los paseos del 
centro, y el mismo Retiro continúa abandonado por la húmeda 
y fría Castellana.

En ésta, sin embargo, hacen su aparición los que regresan de 
las expediciones veraniegas, y se lleva la cuenta de los regresos 
como en Junio y Julio se llevaba la de las ausencias

—¿Qué tal ha ido?
— ¡Qué buena viene V.l
—Nos hemos divertido mucho.
—Lo hemos pasado tranquilamente.
Estos diálogos se cruzan de coche à coche y la animación va 

volviendo poco á poco.
La vida es de una desconsoladora monotonía cuando no se 

procura amenizarla con los encantos que nacen de los dulces 
afectos del alma, con las alegrías puras y tranquilas del hogar.

Los buenos madrileños, que son muy fáciles de entretener, se 
han distraído durante unos días con el tranvía eléctrico que 
hace sus viajes desde la Puerta del Sol al barrio de Salamanca y 
al Hipódromo, y los nuevos coches arrastrados por la electrici­
dad han tenido tantos admiradores como las antiguas cariozas 
de gala de la corte, cuando en los días de solemnidades palati­
nas iban à la Basílica de Atocha.

El teatro de Parish ha inaugurado su temporada de invierno 
con grandes llenos y con éxitos colosales, demostrándose una 
vez más la decidida afición de la burguesía madrileña por la 
zarzuela seria, ese género en que salen cantando por todo lo 
alto los personajes más célebres de la historia, y al que en vano 
combatió con rudo empeño el inolvidable Pedro Antonio de Alar- 
cón, cuando El dominó azul, Los Magyares y Jugar con fuego se 
representaban por primera vez, y hacia las delicias del público 
el famosísimo Caltañazor, que fué el Mariano Fernández del gé­
nero lírico.

Para la zarzuela renacen los buenos tiempos de la Santa María, 
de la Amalia Rattairez, de Sala, de Obregón y de Sanz, y se puede 
asegurar que el teatro de la antigua plaza del Rey será uno de 
los más favorecidos esta temporada, como lo fué la anterior.

La renovación del abono en el teatro Real no se hace con mu­
cho entusiasmo, pero continúa la tradición, y son muchas las 
familias de la aristocracia que han tomado las localidades de 
que vienen disfrutando hace muchos años.

Gomo época de transición, la presente no es de mucha ani­
mación, porque es preciso descansar y prepararse para la tem­
porada de invierno. Asi las tiendas de Santa Gruz, de la calle del 
Garmen,(de la de la Montera, de Espoz y Mina, de la Carrera de 
San Jerónimo y otras, se ven muy concurridas, especialmente 
por las tardes.

Ya todas han recibido los vestidos de invierno y las señoras se 
distraen mucho revolviendo tela y examinando los modelos de 
abrigos y de sombreros recién llegados de París. Por cierto que 
los sombreros de este año son descomunales, verdaderos monu­
mentos de plumas y de cintas que causarán ía desesperación de 
los que vayan á las butacas de los teatros.

La campaña emprendida por la prensa contra esas pantallas 
que impiden ver el espectáculo, ha tenido muj^ poco éxito, y la 
moda se impone demostrando que no hay mas reina y señora 
que ella. *

El Ayuntamiento con la oportunidad que Ife distingue ha dis­
puesto que comiencen las obras de cambiar en las calles céntri­
cas el entarugado por el asfalto, precisamente en la época en 
que es mayor la animación; así es que la Garrera de San Jeró­
nimo está, al anochecer, verdaderamente intransitable.

¿Por qué no se han hecho estas obras siquiera un mes antes? 
Nadie se lo explica, sino es por el deseo de errar que caracteriza 
á nuestros ediles, que han dejado que los obreros descansasen 
mientras cantaba la cigarra.

Y á propósito de cigarra: este an malito es el dije de moda 
este año, de oro esmaltado y con ojos de rubí; se llevan de dife­
rentes tamaños como dije, como alfiler, como colgante de la 
pulsera.Este es otro contrasentido de la caprichosa deidad, como se 
llama à la moda: porque la cigarra, desde sus famosas discusio­
nes con la hormiga que nos contaron Lafontaine y Samaniego, 
es el símbolo de la holgazanería, y ahora se impone el trabajo, 
tanto para sacan à la nación del tan abatido estado en que se 
halla como para remediar los males de los particulares.

Mej’or emblema seria para estos tiempos la hormiga trabaja­
dora que la cigarra holgazana; pero digamos lo mismo que res­
pecto á los sombreros de las señoras: la moda lo quiere, y no 
hay más remedio que someterse.' Leporbllo.
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EXPLICACIÓN DE LAS LABORES DE SEÑORA
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EL EOO DE LA MODA
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Vreorese^? i «°' gracioso abrigo que nuestro grabado 
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S. La flor de lis.

6. Bordado del neceser.

lO. Abrigo de invierno.

Recomendamos á nuestras lectoras la acreditada casa de San 
llafaet, Carmen, 19, Madrid, para adquirir los materiales que 
necesiten para ejecutar las labores que publicamos, cuya casa 
remite gratis un Catálogo.

11. Porta-sombrilla y paraguas.
12. Bo.’dado del porta-sombrilla y paraguas.
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13. VESTIDOS
î.’ Vestido de terciopelo negro, armiño y encaje. Falda de estrechos paños, completamente lisa, 

con forro de tafetán ó polonesa. Cuerpo, forma blusa, cerrado, al sesgo, bajo una cenefa de piel y guarnecido de 
un coquillé de encajo. Espalda lisa, fruncida ligeramente en la cintura. Cuello y cinturón de raso blanco. Las 
sisas van ornidas de piel. Mangas lisas, con guarnición de encaje en la bocamanga. Forro de cuerpo ordinario 
cerrado en el centro del delantero. Capota salpicada de lentejuelas, guarnecida con alas y terciopelo. Mater.: i3 
m. terciopelo, 2 m. encaje.— 2.” Bata princesa de paño gris «vapor», guarnecida de terciopelo negro y 
astrakán. Compónese de un delantero princesa ceñido por dos pinzas à cada lado, cerrado en el hombro y bajo 
el brazo y guarnecido de amplio canesú de astrakán. La espalda, ajustada, tiene la anchura necesaria bajo la 
cintura para dar amplitud à la falda, y va ornada de terciopelo y piel. Mangas listadas de terciopelo, cubriendo 
en parte la mano. Cuello recto. Toda la bata va forrada. Capota de azabaches, ornada de plumas negras y broche 
de estrás. Mater,: 6 m. paño, 50 m. cinta de terciopelo.—3.® Traje sastre, de paño azul «piloto», compuesto

PAR.\ PASEO.
de falda acanalada, guarnecida de junquillos de paño picados. Esta falda puede hacerse forrada ó sin forro. 
Cuerpo entallado, cerrado á izquierda por botoncitos de acero y ornado de junquillos picados. Escote redondo, 
guarnecido de una berta do astrakán formando solapas. Pequeño chaleco bordado blanco, aplicado sobre vise 
blanco. Cuello Médicis. Mangas guarnecidas de junquillos picados. Toquilla do terciopelo, ornada con desplu­
mas y una escarapela. Mater. 7 m. paño.—4 ® Vestido de paño azul «capote». Falda acanalada, guarnecida, 
á izquierda, con una quilla bordada y orlada de una angosta tira de zorrillo que termina en el alto con tres 
pequeñas palas sujetas por ura cabecita naturalizada Esta misma guarnición se repite en el cuerpo y sirvo dr 
marco á un chaleco bordado. Una doble tira bordada orna los lados. El delantero del cuerpo forma ligeramente 
blusa. La espalda es tirante y va guarnecida como el delantero. Cuello recto bordado y golilla de encaje. Cin­
turón de paño. Mangas lisas. Manguito de zorrillo. Toquilla de terciopelo CQp dos <aigrettes> sujetas por un mo­
tivo de estrás. Mater.: 6 m, paño, 1 m. guipure.
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14. VESTIDOS
1 • vestido de seda negra y terciopelo negro, comonetlo de laid, de una J““',ï™üa“îd*

m sed. Ssom.terclonelo.-S.- Vestido de piel de gacela pergamino. Falda de.una pisas. »n„a^|^^

ISSŒBBsii»

PARA PASEO.
Cuerpo-chaqueta de terciopelo, compuesto ne espalda sin costura con pliegues Wattean partiendo del ®®cote 
los delanteros, abiertos, van ceñidos por un cinturón de terciopelo negro cubieito de guipure. Enlel 
chaleco de terciopelo negro, guarnecido á cada lado con un volante de encaje negro /U'® 
orlando todo el contorno del faldón. Solapas de terciopelo negro formando cuello marino. 
orlado de zibelina. Mangas de dos costuras orladas de zibelina, con cartera de guipure.—5. Vestido <le paño 
verde mustio.Falda de dos paños, forrada, guarnecida de alto volante acanalado y una fí-4.
Cuerpo-chaqueta entallado, guarnecido de cenefas de paño picado, orlado de un colante acanalado y cruzado a 
izquierda, cerrándose con botones do acero. Cuello flexible. Mangas de dos costuras, guarnecidas 
con cenefas de paño. Mater.: TÍO m. paño.-6.“ Vestido de jerga granza y galón muaré nexiro. FaM» 
acanalada, guarnecida de galón muaré. Cuerpo-chaqueta, do faldón redondo, corto P®.*^X * P„ 
delante, ornado de galón muaré- El delantero cru»*’® ^‘zqmerda y ebroolMMlo por orejeta 
ligeramente en el alto dejando visible un peto de muselina de soda fruncida. Cuello vueUo cubierto do te 
clopelo. Solapas guarnecidas de galón. Mangas de codo, ornadas de gaJóp,. Corbata de tul. Moten. m, jerga, ou 
m. galón, 0‘25 m. terciopelo.
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POR

ELIAS BERTHET 
(Continuación)

_ jBahl—dijo con aire de reflexión;—ese maldito muchacho debe ausentarse den­
tro de dos días, y así que parta, explicaré las cosas á mi guisa.

Y emprendió, á su vez, el camino á Pierrefitte, renqueando, y evitando el alcance 
de la vista de Víctor, que le precedía.

Pero Víctor ya no se acordaba de él. Terminada su cacería, pensaba que tal vez 
no debía de haber tardado tanto en comprobar las advertencias de la gitana. Apretó, 
pues, el paso, y llegó en breve á Pierrefitte.

En esta aldea, tan tranquila habitualmente, reinaba cierta agitación. Rojos car- 
telones cubrían todas las paredes, y aun cuando fuese la hora de las faenas campes­
tres, veíase á los vecinos andar de acá para allá, cuchicheando con viveza. En una 
plazoleta, frente á la casa del notario BriíTaut, donde el comandante tenía alquilada 
una habitación, era la efervescencia más visible. Varios grupos observaban con interés 
la casa, de donde, á pesar de la distancia, surgía un murmullo de voces agitadas.

Víctor, como sabemos, no era tímido ni irresoluto cuando le interesaba algo. 
Acercóse á uno de los grupos.

—¿Qué ocurre, buena gente —preguntó;—qué pasa aquí?
El colegial era conocido en la aldea; todas las manos se alzaron hasta los sombre­

ros para saludarle.
—¡Dios mío! nada, señorito—replicó uno de los presentes.—Nada más, sino que 

vuestro primo el comandante acaba de llegar, y está ahí, en casa del notario, con el 
tío Bautista. Ya comprenderéis que, al punto á que han llegado las cosas, este en­
cuentro puede acabar mal, y deseamos saber...
' —¡El comandante está aquíl—gritó Víctor—¡y han dejado entrar al tío Pichard!... 

¡Diantre!
Iba á franquear la puerta del notario, cuando se oyeron unos gritos furiosos, segui­

dos, en breve, de una detonación.
—¡Ha ocurrido una desgracia!—dijo uno de los curiosos, con más asombro que 

susto.
Víctor, fuera de sí, se precipitó en la casa.
Hemos de dar aquí unos cuantos pormenores para inteligencia de lo que sigue.
El comandante Duplessis, con un propósito que luego c inoceremos, había decidido 

adquirir todos los créditos que gravaban las propiedades de Pichard, y los créditos 
eran numerosos por cuanto para la mayoría de sus adquisiciones, el avaro del 
terruño sólo había satisfecho sumas insignificantes. Así, pues, algunos acreedores, 
aburridos de no poder cobrar á buenas, habían entablado, desde luenga data, deman­
das judiciales y obtenido providencias que sólo un resto de lástima impedía llevar á 
ejecución.

Carlos Duplessis, aconsejad! por expertos agentes de negocios; había ido com­
prando, al contado, los derechos de esos varios acreedores, á fin de ejercerlos en su 
nombre personal. El alcalde Chamusset, que ninguna consideración tenía que guar­
darle á Pichard, había cedido mu / á gusto su crédito de diez mil francos, y sabemos 
ya, por el ejemplo de la gitana Jeangagne, cómo procedía Duplessis para lograr su 
objeto. De esta suerte, había reunido gran número de títulos, muchos de ellos inme­
diatamente ejecutivos, y embargado, por mediación de alguacil, no sólo las tierras 
cuyo pago estaba en suspenso, sino también todos los bienes pertenecientes en pro­
piedad á Pichard, inclusa la posada de la Encina-Verde.

Después de este embargo, que había tenido efecto unos días antes, aparecieron en 
las paredes de Pierrefitte los cartelones rojos, de que hemos hablado. Contenían la 
interminable enumeración de las piezas de tierra que iban á venderse por el tribunal, 
así como su justiprecio, y habían sido colocados á profusión, hasta en la ciudad 
de L***.

Fácilmente se imagina qué rumor hubo de causar este suceso. Aun cuando, desde 
hacía largo tiempo, podía preverse la ruina del apasionado adquirente de tierras, 
nadie creía que hubiese de ser tan pronta y tan completa. Pero el bueno del tío Bau­
tista, como se obstinaban en llamarle, ya no gozaba de las simpatías del vecindario. 
Desde la condena de su hija, la opinión pública le había vuelto la espalda. Comuni­
cábanse, en voz baja, ciertas observaciones relativas al proceso reciente, y se insi­
nuaba ya que Pichard podía muy bien ser culpable del crimen atroz, cuya pena sufría 
Claudina. Asi, pues, sólo mostraban una compasión muy restringida al acaparador 
de tierras, y algunos de sus antiguos amigos no pensaban más que en aprovecharse de 
su hundimiento.

Por lo demás, la conducta de Pichard, en esta circunstancia, ni había sido digna, 
ni moderada. Empezó, queriendo matar al alguacil y á los agentes encargados de 
notificarle las providencias y trabar los embargos. Después, profirió violentas ame­
nazas contra los acreedores que habían traspasado sus derechos al comandante. El 
caso es que se empezaba á tomar en serio sus amenazas, y el alcalde Chamusset, 
especialmente, no se atrevía á salir á la calle, por miedo de tropezar con el venga­
tivo posadero.

Así estaban las cosas, cuando, por indiscreción de un pasante del notario Briffaut, 
se esparció el rumor de que el comandante Duplessis iba á venir á Pierrefitte. Uno 
de los primeros que supo la noticia fué Pichard, y sabemos ya qué impresión le 
causó. En cuanto á los demás habitantes de la aldea, sabemos también que deseaban 
ver qué cara pondría Pichard ante su perseguidor encarnizado, y he aquí por qué todo 
Pierrefitte estaba en efervescencia cuando llegó Víctor.

Garlos Duplessis, en efecto, acababa de cruzar la aldea, jinete en el brioso 
caballo al que tanta tarea imponía, y se había apeado en casa del notario. Llevado el 
caballo á la cuadra, subió el comandante al cuarto que ocupaba en el primer piso, 
donde Briffaut no tardó en ir á saludarle.

El comandante parecía triste y disgustado. Según hemos dicho, estaba muy enve­
jecido y no conservaba ni sombra de su arrogante presencia.

Dejóse caer aplomado en un sillón de rejilla y escuchó distraídamente á Briffaut, 
que le daba cuenta de la marcha de sus expedientes. Interrumpióle Duplessis, para 
darle ordenes de excesiva severidad.

Sorprendióse el notario.

—Todo eso es muy riguroso, comandante—dijo,—y en verdad no sé qué puede 
haberos hecho Pichard, para que le tratéis así.

—¿Que qué me ha hecho?—replicó Garlos Duplessis.—A mí, nada; pero vengo á 
sus dos desgraciadas hijas, y además necesito, para mis proyectos, reducirle á la 
desesperación. Es menester que, al fin, renuncie á esa máscara de hipocresía que le 
encubre; es menester que quede quebrantado, vencido, sin fuerzas y sin ánimo... Tal 
vez, entonces, obtendré de él lo que deseo, y veré si debo usar de clemencia con él.

—¡Queréis reducirle á la desesperación!... Gomandante, ese juego puede ser peli­
groso. Los caracteres más pacíficos, en caso tal, á menudo se vuelven fe±oces...

—Gorro con los riesgos—replicó secamente Duplessis.
El notario, intimidado, no se atrevió á insistir. Y el comandante, tras un silencio, 

prosiguió:
—¿Sabéis, señor Briffaut, que la sentencia de Glaudina Pichard ha sido casada por 

el Tribunal Supremo, al parecer por defecto de forma, y en realidad, tal vez, porque 
los magistrados del alto Tribunal la encontraron inicua?

—En efecto, mi periódico anuncia esta mañana que el recurso de esa pobre joven 
ha sido admitido y que la causa se remite al Tribunal de p***.

—La noticia es exacta; así, pues, todo puede repararse, y el proceso va á comen­
zar de nuevo. Hay que felicitarse ahora de que la señorita Glaudina no accediera á 
evadirse, como yo... como le habían aconsejado y como le prepararon los medios. 
Gualesquiera que fuesen los motivos de su determinación, cabe esperar que, esta 
vez, querrá defenderse... Y para ello, Briffaut, necesito más que nunca romper 
toda resistencia de parte de Pichard. Le tengo cogido por los sentimientos más pode­
rosos de su alma vulgar; importa domarle por completo, y lo domaré.

__Permitidme que os diga, comandante, que si contáis inducir á Pichard á alguna 
declaración penosa, podríais engañaros en vuestros cálculos. Esos viejos campesinos 
tienen una obstinación ciega, tenaz...

—Lo veremos.
En este momento, un pasante, azorado, entró para anunciar que Pichard acababa 

de llegar al estudio y quería ver enseguida al comandante señor Duplessis.
—Que entre—replicó el comandante, con tranquilidad.
—Señor—dijo el pasante perplejo,—Pichard viene muy exaltado, y podría ocu­

rrir...
“¿Qué?
Y volviéndose hacia Briffaut, el comandante prosiguió:
_ Tal vez se encuentra en el estado á donde me propongo reducirlo, y conviene 

saberlo cuanto antes... Tened, pues, señores la bondad de dejarme con él. Es indis­
pensable que hablemos á solas.

—Gomandante—díjole el notario en voz baja,—permitid que al menos yo...
—¡Voto á mil diablos! ¿se cree, acaso, que ese tío me asusta, á mí, soldado vete­

rano de África? Aunque llevase en el bolsillo un cañón cargado de metralla, me im­
portaría un comino... Que entre, os repito... y dispensad. ..kit ~ ,

Inútil era insistir. Briffaut y su pasante se retiraron, y á losTRWflrTntiratüSr 
Pichard subía la escalera á paso precipitado.

XXI
La catástrofe

Guando entró, sus ojuelos despedían fulgores rojizos, como los de un gato enfu­
recido, y sus puños estaban cerrados convulsivamente. Sin embargo, la apacible 
actitud de Duplessis produjo en él el efecto de un calmante, y saludó en silencio.

—Buenos días, señor Pichard—le dijo el comandante con estudiada tranquilidad, 
—me han dicho que deseáis hablarme... Sentaos; y no se perderá por mí, si no accedo 
á lo que pidáis. * n -k-

Esta afabilidad inesperada, estas palabras casi amistosas transfiguraron súbita­
mente al tío Bautista. Sus rasgos contraídos se aflojaron.

__ jA.h! ¡señor Duplessis! — gritó con explosión; ¿conque no sois mi enemigo 
mortal? ¿conque no habéis jurado mi pérdida? ¿conque ya no pensáis en hacer que 
vendan esos pedazos de tierra que tanto me costó adquirir, y que he conservado á 
costa de tantos cuidados y sacrificios? Mirad, he querido entrar en reflexiones, pero 
¡imposible!... Me arrancarán el alma si intentan quitarme uno solo de esos bienes 
que son mi gozo, mi orgullo, mi vida... ¡Vaya! señor Duplessis, que no os he dado nin­
gún motivo de cólera; os lo ruego, poned fin á esas persecuciones implacables! Sus­
cribiré todos los arreglos que exijáis, pero ordenad á vuestros agentes de negocios 
que no me acosen como á un lobo rabioso... Tened piedad de mí... Os lo pido por 
favor; ¡mirad, os lo pido de rodillas!

En efecto, Pichard había caído pesadamente sobre sus dos rodillas y juntado sus 
manos, mientras gruesas lágrimas inundaban su faz. Tanto sufrimiento y terror 
había en su actitud, que parecía imposible no conmoverse á su aspecto.

Sin embargo, Duplessis no manifestó emoción alguna.
—Levantaos, señor Pichard-dijo;—con ruegos y humillaciones no lograréis mo­

dificar lo que he resuelto. Dejaré de perseguiros, y hasta os ayudaré á salir de los 
apuros de una situación peligrosa; pero vos, por vuestra parte, deberéis aceptar mis 
condiciones, que sin duda os parecerán muy duras, os lo advierto.

—¡Vuestras condiciones! ¿Guáles? Decid pronto... No creo que nada me parezca 
duro, con tal que conserve mis tierras...

—Vamos á verlo.
El posadero se sentó en una silla, frente al comandante, las manos sobre las 

rodillas y le contempló con la boca abierta.
—Señor Pichard—prosiguió Duplessis,—¿habéis oído decir que la apelación de 

vuestra hija Glaudina ha sido admitida, y que la sentencia del tribunal de L*** acaba 
de casarse?

El tío Pichard pasó la mano por su frente.
—Esperad—dijo,—creo recordar que me han hablado hoy de algo por el estilo... 

á no ser que lo haya soñado... ¡Mi pobre cabeza está tan débil, actup.lmente!
_ jPues bien! si aun lo ignoráis, yo os lo afirmo... Sí, el proceso va á reanudarse 

ante el tribunal de P***. , . i ■ .
_ ¡Qon tal que la pequeña sepa salirse de él tan bien librada como en el primero! 

_ replicó Pichard con distracción;—pero, si no lo lleváis á mal, señor Duplessis, 
hablemos de nuestros negocios. .

{Continuara,}
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Patrón natural, de una
GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

EXPLI CACIÔN
El patrón de esta chaqueta muy ceñida se compone de 7 piezas:
1.* Delantero con una pinza. 2.* Espalda con costura cerrada hasta abajo. 3.* Costadillo de espal­

da. 4. Costadillo de delantero. 5.* Manga, con el bajo trazado. 6.* Solapa. 7.* Cuello sin costura detrás.
La chaqueta se cortará según nuestro patrón que se colocará sobre el paño, como lo indica nues­

tro croquis; teniendo el paño una dirección, todos los trozos deben seguirse, sin colocarlos en 
dirección inversa. Cuídese, como recordamos siempre en las Advertencias, de dejar un sobrante 
en torno del patrón, para que permita dar un poco de amplitud, si fuese necesario ensanchar algo 
la chaqueta.

Dar unas puntadas en el paño al borde del patrón é hilvanar la prenda. Probarla. Rectificar, y 
redondear completamente el bajo. Efta operación debe hacerse con sumo cuidado, pues de la regu­
laridad del redondeamiento depende mucho la elegancia de la chaqueta. Antes de terminar su con­
fección, habrá que darla al bordador para que pueda hacer la guarnición. Ya bordada, colocar los 
broches delante hasta la cintura; estos broches se aplicarán de modo que queden ocultos bajo la 
tira de piel y las solapas. El cuello se cortará en paño, y la piel será el forro, con adición de una 
tela sastre para darle firmeza.

La manga se cortará como el patrón indica. Aplicar la guarnición de soutache antes de cerrar la 
manga. Coserla, plancharla, forrarla, y orlarla de piel. »

El forro de la chaqueta se cortará como el sobre, cosido por dentro y adaptado à la chaqueta 
una vez terminada ésta.

Materiales: 1‘75 metros paño, 4'50 m. forro.
Advertencias. —1,* Este patrón está cortado para talle mediano. — 2.* Antes de cortar la tela 

nuestras lectoras cuidarán de tomar exactamente las medidas, dejando siempre una pestaña de 
1 centímetro y medio, á lo menos, para las costuras.

ve la cera y el blanco de ballena.—Añádase, pri­
mero, la esencia de almendras; después el agua 
de rosas mezclada con la glicerina, y finalmente 
la esencia de rosas.

GUÍA CULINARIA
Almuerzo. Minuta: Tortilla con hierbas finas. 

— Callos con queso. — Chuletas de carnero á la 
parrilla.—Ensalada.—Postres.

Comida. Minuta: Sopa á la francesa.—Vaca 
cocida con perejil. — sollo guisado. —Liebre 
asada. — Zanahorias á la burguesa. — Carlota 
rusa.—Postres.

CALLOS CON QUESO
Cortar en trozos cuadrados una buena porción 

de callos escaldados y limpios. Cocerlos en agua 
con salj pimienta en grano, cebolla, un ramito 
de perejil, y especias. Poco antes de servir, es­
currirlos, partirlos en gruesas tiras, ordenando 
éstas por capas en una fuente y polvoreando 
cada capa con queso rallado. Presentarlos, cu­
biertos de buen jugo mezclado con tomate y una 
pulgarada de pimienta.

VACA COCIDA CON PEREJIL
Cortar en delgadas lonchas una porción de 

'■aca cocida y fría, y colocarlas en fuente honda. 
Picar menudamente, en una vasija, una cebo­
lleta, buena cantidad de perejil, unas bojas de 
estragón, alcaparras y pepinillos, agregando dos 
cucharadas de mostaza, aceite y vinagre. Incor- 
fíorar perfectamente la mezcla y verterla sobre 
as lonchas de vaca. Dejarlas en maceración du­

rante unas cuantas horas, y servir.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
PLANTAS QUE CURAN

Hiedra terrestre.—Tónica, excitante, an- 
tiespasmódica. Se emplea en las afecciones ca­
tarrales de las mucosas, y principalmente en las 
de las vías respiratorias. Facilita la expectora­
ción, y combate, además, las secreciones mor­
bosas que la provocan. Gomo estomática, su 
eficacia es menos segura; sin embargo, se utiliza 
contra las debilidades de estómago, las dispep­
sias y las fiatulencias. Infusión: Hojas de hiedra 
terrestre, 10 gramos, en 1,000 gramos de agua 
hirviente.—A la media hora, cuélese.

COLA TRANSPARENTE
_ Sé obtiene una cola transparente y muy aglu­

tinante, que puede emplearse en la madera, la 
porcelana, el vidrio, el mármol, etc., mezclando 
intimamente, en un mortero de mármol: Nitrato 
de cal, 2 partes; Agua, 25 partes, y Goma arábi­
ga en polvo, 20 partes. — Untar con ello las par­
tes que hayan de soldarse, manteniéndolas 
luego en contacto, fuertemente ligadas, hasta 
completa desecación.

Gon el Opal Pasta queda abolida la costum­
bre de mandar quitar las manchas por el antiguo 
procedimiento de la química, con cuya práctica 
queda evidenciado que las prendas sometidas á 
este tratamiento quedan encogidas y sin apresto, 
y aunque en apariencia presenten buen aspecto 
á la vista, en la mayoría de los casos está que­
mado ó tostado el tejido, lo que ocasiona que al 
poco tiempo aparezcan agujeros donde había 
las manchas.

Todas estas dificultades y perjuicios se alla­
nan con el Opal-Pasta, con cuyo uso pueden con 
facilidad quitarse las manchas en seguida y en 
corto tiempo.

Su uso es tan sencillo como rápido, no quema 
la ropa, respeta todos los colores, no es infia- 
mable, tiene un olor perfumado muy agradable 
y no deja señal alguna de su paso.

De venta en las droguerías, etc., en tubos al 
precio de 1 peseta y de 40 céntimos.

INniQPFNQARI F madres y nodrizas que tienen poca leche para criar, el Lactigeno 
j j Miret-Izárbez, por ser de resultados prontos y seguros para aumentar 

en abundancia la cantidad do leche y mejorar su calidad, á las señoras que crian. Basta una sola caja. ¡(Once 
anos de éxito II Caja, 2'50 Ptas, So envia por correo por 3 Ptas,— Depósito general: R. Miret, Monjes, (8, Greeie-BerMlone,— 
Depssiterios; In Beroelone, L, Qeie; Gallego, Gobernador, 18; Oaeollae, Carmen, 84.— In Madrid, M, Garoía.— Pídase en las farmacias.

Santos de la semana y signiScado de sus nombres
Domingo 16 Octubre. S- Nereo.—Húmedo.
Lunec 17 1 Sta. Eduvigis. — Flor perpetua.
Martes 18 > S. Atenodoro.— Don de la sabi­

duría.
Miércoles 19 > S. 'Va.ro,—Encorvado, torcido.
Jue -es 20 > Sta. Irene.— Paz.
Viernes 21 i S. Zótieo.—VtíaZ.
Sabado 22 > Sta. Alodia.—Heredera,

CORRE SPONDENGIA
Srta. C. B., en Marsella. Se nos pide un secreto 

para hacer crecer las pestañas y las cejas. Este secre­
to so vende en la Parfumerie Ninon, 3i, rue du Qua- 
tre-Septembre, París, con la etiqueta merecidisima de 
Sève Sourcilière, Este producto, además, da á la pupila 
un fulgor especial.

Bellas Artes. La seda plegada mecánicamente 
se usa muchísimo en combinación con otra lisa del 
mismo color, cosa que V. puede hacer muy bien con 
ese gran pedazo, del que me ha remitido la muestra, 
que me ha gustado mucho, Puede V, enviar á Barce­
lona, que está más inmediato, y puesto que tiene allí 
persona de confianza á quien acostumbra hacer los 
encargos, la tela necesaria para que se la plieguen, con 
lo que pueda poner unas quillas en la falda y canesú y 
hombreras en el cuerpo, que es lo menos que puede 
poner. De este modo queda el vestido sencillo, como V, 
quiere, à la vez que elegante y bonito. Largo hasta el 
suelo, poniendo en el borde trencilla de alpaca, que 
cosida doblada por dentro se ve por el derecho como 
un cordón, ó felpilla, que hay á propósito, del mismo 
color de la tela. El forro del cuerpo debe ser de color 
claro. Agradezco á V. sus amables frases.

l.° de Bnero. Siento muchísimo el disgusto que 
ha padecido y que espero no se repetirá. El trajecito 
para el niño debe hacérsele de dos partes; la primera 
una falda plegada á grandes palas y sujeta à un cuer- 
pecito sin mangas hecho sólo de forro de más ó menos 
abrigo, y la segunda de un gabancito recto, que baje 
hasta mitad de la falda. Este gabancito que se hace 
igual á la falda, puede ser también de paño ú otomán 
de lana blanca, para servir de abrigo con todos los ves­
tidos. El gabancito va abrochado con botones de es­
malte ó nácar, tiene cuello vuelto ancho y vueltas 
también en las mangas que son semi-huecas. Como 
adorno, encaje al borde y cenefltas bordadas de fino 
soutache de seda. A los baberitos del bebé no Ies pon­
ga V. entredoses, hágalos de piqué con un forrito y 
pespunteados á máquina, formando un bonito guateado 
en combinación con el dibujo del piqué. Al rededor 
bonita tira bordada. Es V. tan amable como simpática

Aurora boreal. Aun es algo prematuro hablar 
de los abrigos de invierno, pero puede asegurarse que 
habrá lucha entre capas y levitas, las primeras por 
más cómodas y las segundas por más nuevas, y se lle­
varán ambas cosas. Hay lindos modelos en esclavinas 
con uno ó más volantes en forma, lo que les da un aire 
completamente nuevo. En terciopelo las hay muy lin­

das, cubiertas con arabescos y motivos bordados con 
soutache de seda ó trencilla de acero mate. Ya ve V. 
que vamos á tener ancho campo para poner á prueba 
nuestro gusto, no dejando nunca de tener en cuenta lo 
que pueda más ó menos favorecernos. Desde luego 
hay que procurar que el refajo ó falda interior esté en 
combinación con el vestido, pues no hay nada más feo 
que al recogerse éste se vea debajo un color que, como 
vulgarmente se dice, se tire á las paredes. Siempre 
que V. guste.

Maria del Carmen. Los cortinajes deben hacer 
juego con la sillería, de modo que si no es exactamente 
igual, sea lo más parecidos posible. Stor de tul griego 
bordado. El peluche para combinar, se usa mucho en 
la tapicería, y aconsejo á V, po deje de emplearlo para 
el gabinete que tiene que encargar, pues seguramente 
las personas interesadas quedarán complacidas, pues 
no sólo es de moda sino de un efecto encantador. Para 
esa erupción del niño que seguramente no será más 
que un poco de Irritación, emplee V. el ácido bórico 
echando un puñadito en agua caliente y echando ésta 
en el baño donde le mete diariamente. Creo que esto 
bastará para que desaparezca esa ligera indisposición.

Cachito. Comprendo perfectamente su predilec­
ción por las chaquetas largas con las que estará muy 
linda, dada su preciosa figura. Las faldas de paño se 
adornan con series de trencillas de lana. Puede V. 
gastar la torera todo el otoño y debe V. refrescarla 
bordándola con soutache, con lo que quedará muy 
linda.

Jacintos y claveles. Me parece muy bien la idea 
de V. de hacer una blusa para gastar con esa bonita y 
rica falda y me atrevo á aconsejarla la haga de tercio­
pelo color violeta, tela que combinará muy bien con 
aquélla y le quedará un precioso vestido. Sombrero de 
terciopelo del color de la blusa con plumas negras. 
Golas de encaje para el vestido negro. Es V. tan buena, 
que me adorna de cualidades que no poseo. Me alegro 
con sus satisfacciones.

La Secretaria.
(Sírvanse nuestras amables lectoras dirigir 

su correspondencia à la Sra, Secretaria de «El 
Eco de la Modan,—Salón del Heraldo. —Madrid )

SECRETOS DE TOCADOR
GARGARISMO ANTIESCORBÚtiCO

Tómese de: Alumbre, 3 gramos; Vino blanco, 
300 grs.; Tintura de quina, 15 grs.; Tintura de 
mirra, 8 grs.; Miel rosada, 60 grs.; Láudano de 
Sydenham, 1 gr—Mézclese.

CREMA DE GLICERINA, PARA EL CUTIS
Tómese de: Glicerina pura, 250 gramos; Esen­

cia de almendras, 40^rs.; Agua de rosas, .150 grs , 
Blanco de ballena, 100 grs.- Cera blanca, 32 grs.; 
Esencia de rosas, 2 grs. —Derrítase à calor sua­

Muchos son los jóvenes de ambos sexos que, 
sintiendo predilección al ejercicio del baile, se 
ven privados de pract cario por los dolores que 
las durezas les ocasionan y por el temor de 
sufrir un pisotón de los que con frecuencia se 
recogen, sin buscarlos, en esos salones.

¡Guántas veces no se pagarían más de 2 pese­
tas por verse libres de tal impedimento para 
poder formar parejal

Usad, pues, los parches de Wasmuth y po­
dréis dar rienda suelta á vuestra afición, vién­
doos libres del obstáculo que os lo impedía.

CONSEJOS PRACTICOS
Francina. Siembre V. juventud y belleza á 

plenas manos en su rostro para quedar exenta 
de la arruga, por medio de la Brise Exotique de 
la Parfumerie Exotique, 35, rue du Qutttre-Sep~ 
tembre, Paris, que puede V. ensayar en el al­
macén.

Las cuatro S. S. S. S. del enamorado
Giego ha de ser el fiel enamorado. 

No se dice en su ley que sea discreto; 
De cuatro eses dicen que esté armado: 
Sabio, solo, solícito y secreto.

Sabio en amar, y nunca descuidado. 
Solo en amar y á otra alma no sujeto. 
Solicito en buscar sus desengaños. 
Secreto en sus favores y sus daños.

Luis Barahona.

DE LA MUJER
Guando dos beldades tienen algo que dispu­

tarse una á otra, es imposible que entre muje­
res llegue á formarse una sólida amistad. Dos 
mercaderes que tienen el mismo género para 
despachar, ¿pueden ser buenos vecinos?—Ninón 
de Lenclós.

Entre las mujeres no puede haber otra desi­
gualdad real, que la de la belleza.—A. Karr.

Las mujeres son, en verdad, un enigma indes­
cifrable. Si no se las comprende, nos acusan de 
torpeza: si, al contrario, se adivinan sus inten­
ciones, les parecemos impertinentes.—Bernard.

La mayoría de las mujeres sólo juzga favora­
blemente de un hombre según su vestido; la 
corteza, á la vista de los necios, recomienda los 
frutos.—De Varenne.

Doy gracíasTal Cielo de tres cosas: de que soy 
griego, y no bárbaro; de que be nacido hombre, 
y no bestia, y de que soy nombre, y no mujer.— 
Platón,

Las mujeres son como las alhajas: las que más 
se guardan son las qae más excitan la codicia. 
—M, del Palacio,

A UNOS OJOS
Soneto

Ojos, ¿ojos sois vos? —No sois vos ojos. 
Antes ira del cielo extraña y fiera.
Més, ojos, si lo sois, ¿de qué manera 
Roban vuestra beldad vuestros enojos?

Ojos, ¿ojos sois vos? —Tristes enojos. 
Que no sois ojos ya, sois fin postrera. 
Mae, ojos, si lo sois, antes que muera 
Mostradme os agradáis de mis despojos.

Oi.^s, no os pido yo que el ceño airado 
Lo levantéis de mí; más limitada 
Hace mi petición mi mala suerte.

Más, OJOS, pues tan claro habéis mostrado 
Que mi vivir os cansa y desagrada. 
Mostrad hora agradaros de mi muerte.

Gutierre de Cetina.

CONSEJOS DE HIGIENE
182,460. Un buen polvo de arroz es cosa esen­

cial y las economías en este punto perjudican, á 
menudo, la piel. Sírvase V. exclusivamente del 
Duvet de Ninon. (Parfumerie Ninon, 31, rue du 
Quatre-Septembre, Paris/.

PENSAMIENTOS
Las novelas históricas adolecen de dos de­

fectos; ni tienen el mérito de la historia, ni el 
interés de la novela.—La Bouisse.

Todo progreso humano supone, necesaria­
mente, ó confesión de ignorancia de una verdad 
que no se conocía, ó confesión de un error que 
se tenia por verdad. — Pigli.

A los perezosos siempre les oiréis decir que 
tienen ganas de hacer algo. —Vauvenargues. 
. Los viejos que conservan los gustos de la edad 
joven, pierden en consideración, lo que ganan 
en ridiculez.—Napoleón I. **

DICHOS Y HECHOS
—Si, amigo mío, fué un duelo terrible; el arma 

elegida era la espada.
Gedeón, dándose aires de inteligente:
—¿A cuántos pasos de distancia*?

***
Un marido que ha pasado toda su vida cedien­

do á los menores caprichos de su mujer, se de­
cide á hacer testamento.

Coge un pliego de papel y, con aire melancó­
lico, empieza á escribir:

—Esta es mí primera voluntad. .
***

Discuten dos amigos acerca del verdadero 
significado de las palabros desgracia v acciden­
te Interviene un tercero y les dice:

Suponed que vais á bordo de un buque y que 
vuestra suegra cae al mar; será un accidente. 
Suponed luego que un marinero se arroja al 
agua y salva á la víctima; será una desgratna.

***
Junto al cadáver de un suicida encontróse la 

siguiente carta:
<Me casé con una viuda que tenía una hija, 

con la cual se casó mi padre, pasando natural- 
® en su matrimonio tuvo

un hijo, que, por consecuencia, fué mi nieto y 
hermano. Yo tuve en mi matrimonio un hijo, qué 
era hermano de mi padre y por lo tanto tío mío.

»Mi padre es hijo mío y yo soy padre del her­
mano de mi padre, y como el padre del padre de 
uno es abuelo de uno, y yo soy el padre de mi 
padre, resulta que yo soy abuelo de mí mismo; 
y como esta situación es horrible, he resuelto 
pegarme un tiro.»

Visita Gedeón el estudio de un pintor, y con­
templa un retrato al que está dando las últimas 
pinceladas el artista.

““IQué cuadro tan bien hecho, pero qué mo­
delo tan horrible! ¿A dónde ha ido V. á buscar 
esa cabeza tan íea't

— Es mi hermana...
y sin saber cómo disculparse:

—Perdone V,.. debí haberlo conocido... porque 
se parece mucho á V. r

Solución A la Charada del número anterior: 
GASADO.

ADIVINANZA
Siempre de mí dicen algo, 

Aunque muy humilde soy; 
No soy señor, y me nombran 
Gon la nobleza del don.
(La solución en el número próximo.)

Reservados los derechos de propiedad artistloa y literaria.

Imprenta de Henrich y Comp> - Barcelona

La. ZParisién
14, Rambla de Estudios, 14 

Mechero «SOLb incandescente

V. Sociats é Hijo
N." 14, RAMBLA DE ESTUDIOS, N.“ 14
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>36 SL ECO DE LA MODA

PLÁTICA DEL HOGAR
HIGIENE DE LA ESTACIÓN

En otoño, sobre todo, se padece de la debili­
dad de la sangre y del sistema nervioso.

Siéntense, entonces, palpitaciones é irregula­
ridades del corazón, dolores musculares erráti­
cos debilidad y languidez generales, apatía del

cerebro, vértigos y tendencias hetnicránicas y 
neurálgicas. El sueño se ve perturbado à menu­
do y cesa de ser reparador.

La higiene aconseja, entonces, realzar la asi­
milación general v tonificar la circulación por 
remedios que se dirijan á la vez al sistema ner­
vioso para devolver el equilibrio y la armonía 
à la vitalidad. El Vino Désiles es el que mejor

sabe efectuar este realzamiento duradero y 
rápido, porque todos sus principios combina­
dos concuerdan v se enlazan, por decirlo asi, 
contra la debilidad general.

La kola, poderoso regulador del corazón y del 
sistema nervioso impide el desgaste de fuerzas 
y la extenuación constitucional, y regenera el 
músculo debilitado. La coca y la quina triplican

las fuerzas, y vigorizan el estómago y el intes­
tino- el cacao restaura las células nutritivas, 
mientras que el tanino se opone á la blandura 
de las carnes El yodo y el fosfato, unidos á las 
sal’8 de cal, contribuyen à la regeneración mi­
neral del ser humano, tan útil al menos como 
su regeneración orgánica.

® Dr. Cendre.

PUBLICACION DE «EL ECO DE LA MODA»
(EN PRENSA)

Alm3.Dac[U6 d© las Gracias y Eleg^ancias femeninas
Este Almanaque, en cuya compilación hemos procurado esmerarnos, da principio á una verdadera Enciclopedia de la familia, que 

completará las secciones especiales de nuestra publicación EL ECO DE LA MODA: Labores de señora, Recelas numerosas de toda especie. 
Tocador, Cocina, Costura, Arte en el vestir, etc., etc. . ... j - „«.nli»ment« ñor

Todas nuestras lectoras estimadas querrán poseer este volumen, útil y ameno, cuyo precio modico podrá compensarse ampliamente por 
varias combinaciones que ulteriormente detallaremos, siendo una de ellas la participación en Bonos de la Exposición de Pars, qu 
durante el año 1899 tienen consignados 4 premios de 100,000 francos y 1 de 500,000 francos.

A pesar de lo nutrido de su texto (240 páginas) y de su ilustración profusa, el Almanaque de EL ECO DE LA MODA costara solo 1 p •

ELI^GANtlA
KeducciÓD abdominal

EstÉlico Universal Ramón
Con Henl Privilegio
Aprobado por las 

Reales Academias de 
Medicina y Cirugía.

— _ - ■ — .M. a ai -TI ai run Al ninno confeccionadas con Fina - membranaA H r I A o ANTINEUR ALbIb Ab Ramon (abras de preparación especial|\f I !■ I I I ¡\ Ramon) las usan los reumáticos, neurálgicos, gotosos, »’T”Va^MUníI f I I catarrosos. Pídase el opúsculo que se da y envía gratis. Carmen, 38,1. , Baroelon

Prenda hermosísima que se usa con aumo gusto 
Y que la usan todas las señoras distinguidas porque 
da soltura y esbeltez al cuerpo; reduce el abdómen, 
combatiendo el descenso del vientre y el de la matriz, 
los catarros Intestinales y do la vejiga. Además ¡cuan- 
US señoras son hoy madres y sin él no lo habrían 
aido!, tanto es lo que favorece la fecundación y lo que 
fc*Brta*elegante prenda es también usada con 
gusto por los cabaMeros obesos y por los Qu® 
afecciones gastro-intestinales. Está 
cen tejido especial de seda pura, muy sólido, 4^?,,.; 
denomina Fina-poro-membrana 
llanto célula). Pídase el opúsculo que se da envía 
gr8ti8.,.Cármen, 38, ||1 .*।..Barcelona._________

PLEGADOSalÁCÓRDEOÑ
■a géneros para vestidos y adornos de sombreros 

A. Ferait*, «aUc Fortuny, 8.4.®. 2.‘-Barc«l»M 
V Sb rbcibkn bncaroos;

Rambla 4e Kitudioa, 12, «La Criolla> 
Pasea Ae Orada, »4, ¡«La Carmelita»

SOMBREROS PARA SEÑORAS Ï ÑIÑOS
Precios baratísimos

San Cristóbal, 11 (Esquina á Postas)

* PARA
I LA HIGIENE DEL TOCADOR^ 
4 Y DAR AL AtiUA ♦
♦ - cualidades saneantes *
Î LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO • 
♦ CVWAJ3OS DE LA. BOCA ♦ 
♦ Lociones del cuero cabelludo, Herpes, 
Î CUIDADOS ÍNTIMOS, BTC. «
4 ningiin producto do porfumorla puedo oompararse al ♦ 
i COALTAR SAPONINÉ LE BEUF Z 
♦ cuyas propiedades antisépticas, tónicas y 
{ detersivas, por lo demás, le han
Î hecho admitir en los Hospitales de Parts 4 
♦ El Frasco, 2 Ir.; los seis Frascos, 10 tr. Î 
4 Se encuentra en todas las farmacias. 4

DIIMirilK DI VIS imiiOIOIM llflKIlCllS i IJHlOiOIl

LA MODERNA INCUBADORA
Riudellots de la Selva (Gerona)

GRAN EXPLOTACIÓN AVICOLA DE LLIURELLA VIDAL, HERMANOS

|el heraldo
s Sevilla, 3

¡ATENCION SEÑORAS! 
capsulas APTAT 

EUPÉPTICAS M KriVHj 
del Doctor PIZA

LA ISIS,—Pollería Modelo.—Borne Antiguo, 19

Venta de huevos frescos y aves para el consumo 
Aceite puro del Ampurdán .

Se admiten encargos de huevos para incubar, pollitos y lotes de toda.s las razas 
españolas y extranjera.s

r iîAM>0 11 Vflp

toda clase Dl LkLNDAS
DE VESTIR PARA SEÑORA

7' tOlClON

Gran surtido de Libros Españo- ¡ 
les y Franceses

Suscripciones á todos los Perió­
dicos del mundo.

Venta de Periódices franeeeee 
y Revistas

CALENDARIOS Y DIETARIOS PARA 1809
GRANDES TIRADjVS EN VARIEDA.Ü DE CLASES________  

EDICIONES ILUSTRADAS con profusión de dibujos al agua-tinto 
Mistérica de la locura, por el Dr. D. .Juan Giné y Partagás. Un tomo de unas ÍWO páginas con 

rica cubierta. , , .___
Cuentos ilustrados, por Nilo M.* Fabra. Un tomo de -64 ^SlPas-
La Espuma, por Armando Palacio Valdes. Dos tomos de 3æ páginas. «mhadnq
El Padre Nuestro, por Francisco Tusquets. Un tomo de । paginas con 99 g
Las personas decentes, por Enrique Gaspar. Un tomo de 3--8 paginas. Rditorisl
se venden á 4 pesetas tomo, en rústica, y á 5 ptas. con lujosa encuadernación, en la Casa Editons!

Calle de Córcega y G-ran-vía Diagonal, Barcelona

NOUVEAU LAROUSSE illustré
___________ __  EN SEIS TOMOS----------------------

Se publica un cuaderno cada semana, al precio de 0‘75 ptas.
Suscripción á toda la obra por adelantado, 190 ptas.

Los señores suscriptores que deseen recibir los tomos encuadernados, 
añadirán á dicho importe 6 ptas. por tomo.

Acreditada Casa de Confecciones en Ropa Blanca 
MADAME MARGUERITE FOURQUET * del Æugel, 5, ©ntvesnelo.—Barcelona.

Gran Exposic.*,, de NOVEDADES en EQUIPOS, CANASTILLAS y AJUARES de Novias
KSPEGIALIDAD PARA NINOS Y NINAS

4

*s

Es un medicamento altamente va- 1 lioso por su constante acción eme- 
nagoga; provoca el flujo menstrual 

U evitando contracciones dolorosas; 
I il disipa los dolores de riñones y de- 
W más molestias que proceden y acom- " V pañan las menstruaciones en don- 

celias y casadas. Gura la amenorea 
¿ linterismo consecutivo á las mis­

mas. No ofrece peligro alguno aun en ^8o de 
preñez.-Dosis; 2 á 4 al día.- Frasco: 8 Reales DB VENTA: Farmacia del Dr. Fiza, Plaaa del 
Pino, 8, Barcelona, y prinoipil»» de Bspañz y AmAriw 

i i FUERA CANAS!!
• Na mancha, quema ni cauteriza; evita la calda y 
aumenta su desarrollo; puede rizarse el pelo y están 
probados sus efectos. Se aplica al acostarse con un 
cepillito. Conserva el color aplicado una vez al mes. 
Frasco, 3 ptas.-Bemitese correo por 3 ptas. 
Farmacia de Garcerá, Principe, 13, Madrid.

De venta en las principa'es librerias, en la Ad­
ministración de este Periódico y en el Colegio 
Central de Corte, Pasaje de Madoz, n.‘’6, p,’’2.® 

Se manda franco de portes.
Precio; 6‘50 pesetas.

nm nnro nri I Ha trasladado su domici- UULUKtu rtLL UO y Taller de Corsés, 
de la Ronda de la Uuiversidad,,n.'’ 30, à la Ram­
bla de Cataluña, n.® 35, 2 *, 2.* - Hay ascensor.

OjoatËa^
DE LA DENTICIÓN NO PELIGRAN 
los niños usando la SAPORINA QUIN­
TANA. Feliz resultado siempre.—3 ptas. 
frasco.—De venta: Preciados, 25, farmacia, 
y Melchor García.—Madrid.

I » 0 TCDCOIIUAQ Confección. Vestidos LAÙ I tntoiriAu fantasia y hechura sas­
tre. Capas. Abrigos. Amazonas. Sombreros. Re­
formas, desde 1 pta. Hortaleza,2O-22,i.'‘ Madrid.

Las veolaias sobre oíros medio, par. la.
dad Sin necesidad de moiar la / alterar 4 “ No es inflamable como la bencina.¡‘.’“¿rîrlÆe'S'rpVede'to! vestüfo, para .1 uso dl.r.o, ... U.«.r de

echar olor de drosuerlas V bazares, en tubitos de 40 cénU. y de 1 pía.
Al pob mayor: MULLER HERMANOS, Barcelona.___________ _ _______________
TTZTc A r' Recomendamos los papeles ñn de siglo, con los que. sin jle .liimjo,A F NORAS, dihujaráu sus vestidos, abrigos, mantelerías, juegos cama, almohad

otr. c^re toda clase de géneros v colores indistintamente.nes, etc., Svbre , calle del Obispo, 3. - Barcelona.

NOVEDADES PARA SEÑORA
28BOQUE RÍA.- 2 8

líAllCELOAA =_ LAS COLUMNAS TEMPORADA DE INVIERNO
Se han recibido g raí ules surlidosde Novedades en

LANERIA, PAÑERIA, ALGODONES, 
SEDERIA, peletería Y ABRIGOS
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